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Martes 30 de AbHl de 1889 

MORALEJA 
Porque í su suegra DoñaMonserrale 

il chocolate, 
al ioflei-fio 

Se le pegaba siempre el chocolate, 
El cuitado «iinésj d: • 

[iottpnre Vd. chocolate de Valencia 
Y veiá como cesa su iiuebrant.). 
En efecio: a otro día, 
Fué í buscarme Ginés deshecho en llanto 
y aaljcottjÉJpwión me repetía: 
uÉipawTfirprovi-ieucia, so/ dichoso; 

;\jr^>Wni Monserrate 
, ...f^pMuntes no h'gustaba el chocolate 

' Le ha parecido hoy el de Valencia 
Cosa exquisita 
Que ella misma se ha heclio una tacita 
<:uidando con esmero y diligencia 

I Q»e no salga ppgiido 
Por eso digo, Vd. es mi providencia 
Usted ¡oh Ü. Benigno! me ha salvado. 

Las pastilius de estos ricos chocolates des­
de el precio de 4 reales en ndeliinle coniie-
aen U M tarjeta con el retrato del insigne 
marine D. Isaac Peral, exíjase pues al com­
prar dicha marca. 

Bepresenlanle General en la provincia de 
Murcia para las ventas al por mayor, Benig-
116 Sánchez RiSuefio. Caridad3Cartagena. 

La Dirección general de Comercio. 

, JSi afljiuil núfiislro de Estado ha pro» 
pttdrlftla creación de una dirección geae-
rtl4i» C»ineríio, semejante al Board of 
Troitf de Inglaterra, la cual debiera reu­
nir todos los asuntos relativos al comercio 

--f4iMm<Kt'^6ñ; %SfWía^Mdos en iris 
varios qifnislerieii. 

Es^at^^table eJ oensamiento, y merece 
indudabionteute fijar la atención piiblica. 
No pralendem )S divulgar una verdad des-
'Ó îiOCÍda lil hacer presente el atraso eó 
IjUie-éltíihJOS en punto á trabajos estadís-

• ' t í ^ , éii reunir aquellos datos, seguros y 
iXaclos, de lo cu .les parten cuantos so 

^«bsdican a especulaciones mercantiles para 
réaliMf ulteriores actos de comercio, y 

,í>iíwi díBcil es para un particular, que á 
.Itierza de pacienci.i y tiempo quiera reu-
oirios, el hallarlos dispersos y reparti­
dos enlte diversos centros administrati­
vos. 

Esa proyectada Dirección general de Co-
^íWiércio Iñás que del ministerio de Estado, 
ebmo se proyecta, debiera depender del de 
f^éüteutó, ocupándose en publicar las Me-

iMiyrias consulares y estadísticas mercanti 
Tes, que son pocos por desgracia en España 
los que,en ellas fijan la atención, en armo-
lÚzar lo« U'abajos de las Cámaras de Comer-
.tía¡t4.'úi3^fiai-feen:bQy de UMÍdatd, de fáVore 
cer iJáMriiía mi^rcante; que no puede ni> 
debe estar aleda al ministerio de Marina, 
de regularizar y disminuir el importe de 
te^tondacciones terrestres, porque las em-
futdlMfile ferrocarriles deben tener en este 
p m t é ' l ^ i Inspección más eficaz, de dtri-

")|^1«'tliüígracida á puntos convenientes, 
da eslttdffr t.a$ reformas que convengan 

.,w\ro4a(!M: íi^i Ipij tratados de Ci;inercio, 

^ 0 1 : 6 1 ^ ^d#«a«jd|Dtiiciag para el cabal 
estudio de este punto, I to i^t i i r las ekpO" 

.sifiioiiesy y.taaiuiMi; impliar por todos 
k a medios poñ|»liels «ti^Níi^ itládiofiés 
jnereantikis con otros tfeiaejr. • 

fisfiaturat qiie pá>a ello é( d^évo ¿eintro 
|)royectádo Decesitárfa cOatar cdn un j i ér . 
sonal apto é idóneo, conocedor y peritísi­
mo en estos asootos, de conocimientos 
especíale», inamovibles y con garantías que 

le permiltesen adquirir una laiga prácti­
ca, que no se consigue obtetiiendo por 
empeños una credencial y estando su­
jeto á los continuos vaivenes de la polí­
tica. 

En Francia se lia fundado recientemen­
te la Unión colonial por los particulares 
que están deseosos de extender el círculo 
de sus relaciones mercantiles y aumentar 
su tráfico; en Alemania se crean museos 
comerciales imitando á Bélgica; Inglaterra, 
funda ¡aclorías en todo el mundo para dar 
á conocer sus manufacturas y dar salida á 
sus productos. En tanto aquí, en España, 
ninguna iniciativa ni oficial ni particular, 
ó á lo menos muj contada, sigue este de­
rrotero que nos trazan las naciones más 
adelantadas en punto á relaciones mercan­
tiles. 

Si hubiésemos llegado á alcanzar la cul • 
tura de que disfi utan otros países, no fue­
ra seguramente tan necesaria y precisa la 
intervención del Estado. Pero en nuestra 
nación, que todo está por hacer, necesita­
mos, no es posible desconocerlo, así como 
una dirección, una guía que indique el ca­
mino á seguirá la actividad que, luego de 
despertada, es fecunda siempre en resulta­
dos. 

Y el Estado no se cura tampoco de eso. 
Los gobiernos, por lo regular hacen lo que 
se les indica, si á tanto llega su buen deseo 
de inspirarse en loque reclama el país; 
pero hacen poco por adelantarse á sus ne­
cesidades y aun para atenderá ellas, antes 
de que Ihiguen hasta á él loa clamores del 
deseo sentido ó los apremios de la necesi­
dad. 

De ahí que señalemos con piedra blancia 
lodo aclo gubernativo que représenle un 
esiudio, ó toda iniciativa ministerial que 
tienda á perfeccionar un servicio ó á me­
jorar un organismo en la complicada má­
quina administrativa. 

Por ello consideramos bueno el proyecto 
del señor marqués de la Vega de Armijo y 
desearíamos verlo cuanto antes realizado. 
Pues los gobiernos, por desgracia, dislan 
mucho de ser eternos y los ministros nue­
vos creen muchas veces dar muestras de 
celo y de iniciativa reformando ó archivan 
do los proyectos de su antecesor. 

llarirtnííieí!. 

Soluciones á lojscharadas insertasen el nú­
mero unlerior: 

4.a * 

CAROLINA. 

2.» 

PECADO. 

Charadai 
Del prima tet da que pude 

á prima dos regalé 
un bello dos y primera 
de color prima dos tres. 

%.h.,i 

La solución en el námero próximo. 

£L 
'.'fB}tJiJ.'i<lff" "S-í \ >»;<• í i ' •< 

Mi tocayo, D. FraircÍKo, que en esto de 
temperatura está íMfiy fuerte, nie dijo' ayer en 
la redacción del Eco, que «stábamos en plena 

y los 
orden 

primavera: jfio, que opiriaba lodo lo coulr;trÍD,. 
me perinili decirle que eso de eslar $11 pruína- \ 
vera soR voces qué'eofi;esB^^ tedderf^. Pi^i¡¿ 
dar saKdff S'\k$' lejas ái éñlieliempoi. pet'd 
D. Frnncisco^,t^..j| dis|>.9l¿!a no bay quiuii ̂ le' 
ponga el mingo, insistió en lo que li.ibía dicho 
desafiándome á que consnllara el calenda­
rio. 

«Esa es la cue.«lión», decía, «consulte V. y 
se convencerá.» 

En efecto: anoche vi el almanaque, que por 
cierto el que yo tengo es iíicapai de decir 
una cosa por otra, y me persuadí hasta la 
médula de los huesos, que estamos en prima­
vera oficial. 

La primavera es como .«i dijéianios, la an­
tesala df| verano. 

Valiente antesala nos está dando la misma 
Ídem del que debe ser verano. 

Todo Va camhiando lo mismo en el cielo 
que en la tierra,que en el espaciode uno á 
otra. 

Las flores visten de invierno como en Ene­
ro y Febrero: el cielo sigue velado como cuan­
do apenas hay día. 

Las capas y ios gabanes de pieles, 
paraguas y todo aquello que está á la 
del día en los alrededares de Navidad, conti­
núa inalterable á nueslra disposición. 

Yo qne soy tan aficionado ul verano no 
puedo conformarme cOn estos canielos de In 
temperatura. 

Aun me acuerdo de fo bien qltc lo pasé el 
últinw de los veranos. 

'IpPi^MiHS ^in^fWá de Jinio y mes de 
Agoslol .. 

Feria, baños, toros, circo de la Riba 
|ati!. ... este último, de elegante construcción, 
y sólida armadura, con un precio.sisimo toldo 
hábilmente dispuesto, era mi encanto. 

Por diez céntimos y en noches solemnes, 
cinco, me echaba ni cuerpo un juguete lírico-
cómico, que me dejaba redando. 

Del circo trasladaba mi individuo á la 
feria, donde por igual cuota á la del circo, 
tomaba una silla y disfrul.ibade la frescura y 
del panorama que ofrecía aquél salón cuaja­
do de niñas bellas... es decir, bellas y no be­
llas porque de todo había. 

Una noche me senté junto á una columna 
de las que sostenían los grupos de luces que 
iluminaban el grandioso recinto de la feria. 

A mi izquierda había una viudita bastante 
bien parecida. 

Antes de pasar adelante dubo advertir, X|ue 
yo no tenía certeza de que fuera ó no viuda; 
iba de riguroso luto, y eslome hizomaUule á 
su marido desde que la vi, sin el menor ante» 
ceden te. 

Repito, que mi vecina, durante un par de 
liora.c, era hnBlanie bonita, y si no lo .había 
dicho tan claro, lo digo ahora que para el casO 
es lo naiámb. ' 

Deseoso yo de emprender conversación 
aproveché un momento en que el abanico se 
le cayó y cogiéndolo apresuradamente, lo de­
volví á au dueña. 

—Gracias, hie dijo ella con una voz sua­
ve, como si saltera de ios labios de tm án­
gel. 

—No hay de qué, le contesté intnedUtla» 
* mentej y ^̂ Qspftlttés tüe todas lás'fórtnula de 

bueno edudaci'ón, empíreaditiios él'tí^^tUénte 
diáUígeí: 

-1 

;í 

--Nosaafti-^soy'HeloiroííiWo. ' ^ 

ifflw'ffifeifrfo. (§égViWo descanso de cinco 
minutos.) 

—Vine aquí por casualidad. 
—Yo creí que por mar, 
—Tine siguiendo á un ingrato. 
—llnfame! . . . . y ¿lo ha encontrado OS* 

led?... ' -^ 

—No; pero lo «tacontraré. 
—Así sea. ^^. 

—Yo diré i usted: no «é si cefabfaré • • • 
contrallo ó no. Si ¿Oy r ^ él, tiíe \k o» 
mo. '̂ 

—Señora, p w { ^ B M O qae <sea 1tte isn 
grato, debe tener inii^R»qutcOm^ para una 
señora lan bonita C<MIH» Y. 

—Caballcio: ¿Ha dicho V. que áúít bonil­
la?... 

— l ^ he dttiho f me He quedado corto u mi 
apreciación, ponjitt V. más que «implemento 
bonita es diviaip 

—Veo coa di8|ru^ que V. esti en el ieera-
lo. La eonsigitá «Éoflre « « ítograto y j ^ ara 
esa. 

—Ladelboéita? 
—fea Biiéaa: pnes poco <teáfdt# qbe estu­

diar para eae saoto i lOÁ. Óiífen como u»> 

•vgraetit,-.._-: • • • , . ' . 

-*»a.iÍB»ctfMttlero, le i t s t o í á m , . . . ^ 
—Mu(^o, muetfísinio, etiMio l ^ é ' j ¡ i u s i a > ^ 

uftA aotQer. ^ 
—PoeíiiM a<|tt{iniiifi»o. 
—¿La nwoo d« V!... ' 
-wMi fatm\ qrt: yo uorde lüe M o di ^ 

pensar: ^ole toé g«(tado4 uifléa, iéSíé m« 
ha gvltado.vntalliiia mfimo en la Ij^esia 
vieja, tú cumaosedra'ifls'BendiehMles'^'olvIi '1 
do al ingrato que me ha trdtfO'S «iní' citl» ^'' 
dad. , • , ^ 

—ánnqua «lafíaná mismo ihe narece de* ^ 
masíMlo -p^toto, ampiarla gifs^lslmo 4 > 
una sola p^tléilá'ríitón no se 'opusiera á 
ello. " "-'i. 

—EsV. íkíbréf..: 
^Noirtiy rico, pero tengo para ir sáíéado "• 

deldlíi. ' ; 
—Tiene V. novia?... 
—No, no señora, no la.tépgo. * ,". 
—I^üés entonces ¿qc/é Itifietil^d'se bpoaoi ' 

nuestro mnti'imonio?... ~S 
—ílWia de poca monta, pero al oabo y a1 fin,-^ 

«ficOltafd. 
:̂ PtrÍÍB (pifen) ssftjerla, dígamela Y 
COtno qufefi no hace nada, me fútponiea^ 

do en ̂ ll;' y ya dispuesto á conniñ'áirrae en* 
tre las máéás que discuiYian por aquel páseO| 
acercándopie á sii pido le iííjé: ' -> v 
v»r»^l^ni^,<ttO pifiado aceitar iíu'<óa£^'poiv 

<fwsw:.'j>^áe..,; porque soy (^'ticlb. ^ 
"'A^pesai-de iniT)ravnraé« desviarme pude 

oiría i^ntpe^tad de rmpropeños qiia dísear-
gé Sobre mi la señora dá otro mdiitfb. 

lOdudabféiOBenté las bmiíHciíá'ás tteisllii unai 
l)POÉBIÍ*pWta¿fe. ,, 
. IHf^ui^ ^ e todo, io To cótiéia^sré .'como >i 
éoa if«íbé' dé' Veraiíó, |r' üuiij^i '^ ^^m 

•ítt?. 
•r 

;.vií=.i«n-

di1ait»s vfVir:'̂ Bls l̂ks '̂̂ ^ra'"<Sifieó 

•I04>í" • '• '. 

-t iEs V. de aquí señora? 
r-No, soy de más allá. 
—Mu>cianita,ieh? 

fitinu-

\^ unas ai* 
íigao, que ei> pai 

imüefa, cuyas preciosas 
m de la manóos la pilcada, 

dgConcha, yaílt raehiciero»saltarla'ití]iica 
de lo lindo. 

Nada: el verano taírtia'Vi3a, Mtói i fs[W 
grla. 

Esos baños dentar tan recomendados para 
laa fuertes emociones son el encanto de mli 
«oníos . 


